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Sugerencias para la homilía
Jesús en brazos de su madre es presentado en el Templo como Luz de los pueblos. Con Simeón y Ana toda la expectación de Israel es la que viene al encuentro de su Salvador. Jesús es reconocido como el Mesías tan esperado, "Luz de las Naciones" y "Gloria de Israel", pero también "Signo de Contradicción". La espada de dolor predicha a María anuncia otra oblación, perfecta y única, la de la Cruz que dará la salvación que Dios ha preparado "Ante todos los pueblos". 

El Dios que ya en el Antiguo Testamento se revelaba como "Amigo de la Vida", se ha encarnado en Jesucristo, la "Palabra de Vida" (1Jn 1,1). Podemos decir que Jesucristo es el anuncio y el ofrecimiento de la salvación de Dios, él es para nosotros la presencia del Dios vivo que ama la vida. 

Todo hombre experimenta su vida como recibida de otros. No somos nosotros los que la hemos dado. Pero la fe ahonda más en el misterio de nuestra existencia. La vida es, en último término, don y regalo recibido gratuitamente del Creador. En él está "La fuente de la vida" (Sal 36,10). La realidad más preciosa del ser humano, su vida, no surge de él mismo. Viene de Aquel que es el misterio último del ser: un Dios que es Amor creador (Gn 2,7). 

La vida del ser humano es frágil, precaria y efímera. Pero esta vida frágil es una realidad sagrada e inviolable, es una bendición. Dios ha infundido su propio aliento en el hombre (Gn 2,7). Lo ha creado a su imagen y semejanza (Gn 1,27). Nadie puede disponer de ella a su antojo, ni de la suya propia, ni de la ajena. Esta vida recibida de Dios es el fundamento de la dignidad originaria e indestructible de cada hombre, el primer valor en el que se enraízan y sobre el que se desarrollan todos los demás valores y derechos. 

La vida física, por la que se inicia el itinerario humano en el mundo, no agota en sí mismo todo el valor de la persona, ni representa el bien supremo del hombre llamado a la eternidad. Por eso, Jesús no es un médico dedicado a diagnosticar males y aplicar remedios, sino quien ofrece la salvación eterna de Dios y pone en marcha, ya desde ahora, sus exigencias y promesas. Su ingreso en el Templo anuncia el cumplimiento de la promesa de Dios: El es el camino, la verdad y la vida. 

Jesús no sólo aprecia la vida y la defiende, sino que incluso entrega la suya propia como servicio supremo de amor para que la humanidad no termine en muerte y destrucción definitiva. Si Jesús se entrega hasta la muerte no es porque desprecie la vida, sino porque la ama tanto que la busca y la quiere para todos, incluso para los más débiles, infelices y desgraciados, y porque la busca y la quiere definitiva, plena y eterna. 

La experiencia pascual ha sido para los primeros cristianos una invitación a vivir la vida como "un proceso de resurrección", muriendo al pecado que nos deshumaniza y resucitando a una vida nueva "para que, así como Cristo fue resucitado de entre los muertos por el poder del Padre, así también nosotros andemos en una vida nueva" (Rm 6,4). Entrar en esta dinámica pascual es "revestirse del Hombre Nuevo, creado a imagen de Dios en la justicia y santidad de la verdad" (Ef 4,24), escuchar sus palabras que son "espíritu y vida (Jn 6,63), acoger en nosotros su Espíritu vivificador, y vivir creciendo y reavivando "la esperanza contra toda esperanza" (Rm 4,18), e intensificando nuestra capacidad para el amor fecundo y la solidaridad generadora de vida.  Como Jesús, todo cristiano está llamado a promover la vida de Dios, la cual se constituye en el fundamento de una cultura de la vida y de una civilización del amor. El oscurecimiento en nuestra cultura del valor de la vida, y las amenazas que se ciernen sobre ella, reclaman de los cristianos en este momento una postura lúcida y activa en defensa de la vida humana y de su dignidad. 
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